Capítulo 75 – El baño

Marcus luchó para equilibrar sobre su cabeza el casco emplumado de su padre pero finalmente el peso resultó excesivo para el pequeño y éste cayó sobre el mosaico con un ruido ensordecedor. 

· Marcus, ¿qué estás haciendo? -preguntó su madre desde el baño.

· Nada -llegó la poco convincente respuesta. 

Olivia y Maximus se miraron el uno al otro y ella hizo girar sus ojos antes de levantarse del lugar que ocupaba junto a su esposo, quien se estaba relajando en la bañera. Se secó las manos en su stola y se dirigió hacia el dormitorio para investigar que travesura estaba haciendo el chico. 

Maximus bebió un trago de vino y luego sonrió contento, mientras la risa de su esposa alcanzaba sus oídos. Esta regresó enseguida a la habitación seguida por su hijo, quien estaba envuelto en la capa y las pesadas pieles de lobo de su padre. La larga capa color herrumbre se arrastraba sobre los mosaicos empapados como una cola y las pieles venían detrás. Marcus era seguido de cerca por Hércules, quien se las arreglaba para pisar una y otra vez la capa, casi arrancándola de los delgados hombros del niño. 

· El suelo está mojado. Ten cuidado con eso -lo retó Olivia.

· Está bien. Esa ropa está acostumbrada a soportar el maltrato porque la uso en todo tipo de climas y también en batalla. A veces, dependiendo de las circunstancias, hasta duermo con ella. No puede dañarlas -Maximus sonrió a su hijo, quien procedió a marchar alrededor de la bañera con la cabeza en alto y levantando bien las rodillas, tal como él imaginaba que debía hacerlos un general. 

· ¿Dónde está tu espada, papá?

· ¿Mi espada? Mi espada no es para jugar, hijo. Es muy peligrosa. 

· Pero necesito una espada para ser un general. 

Maximus contempló a su hijo con gran afecto mientras Olivia hundía sus fuertes dedos en los hombros y el cuello de su esposo. Suspiró profundamente y cerró los ojos

· Te diré lo que haremos, Marcus. Mañana veré que puede hacerse para conseguirte un uniforme. 

· ¿Lo prometes? -preguntó el niño encantado. 

· Lo prometo -Maximus volvió a suspirar cuando su esposa descubrió nudos de tensión en sus músculos y procedió a trabajarlos en profundidad. Gimió ligeramente, cuando Olivia encontró un punto particularmente doloroso.

· ¿Duele?-le preguntó preocupada.

· No ... se siente maravilloso.

Olivia besó la mejilla de su esposo y le acarició la oreja con la lengua.

· No veo muchas cicatrices nuevas desde la última vez que te vi.

· Me temo que mis cicatrices están en lugares que la gente no puede ver.

Olivia estaba pensando lo que su esposo había querido decir cuando Marcus reapareció.

· Papá, mírame. ¡Mírame!

El niño había encontrado un almohadón y lo tenía sujeto entre sus rodillas, como si estuviera cabalgando un caballo mientras intentaba de galopar alrededor del baño, tratando de manejar el almohadón, la capa y las pieles al mismo tiempo. Al menos no estaba tratando de montar a Hércules ... por el momento.

· ¿Te gustaría ir mañana a cabalgar conmigo, Marcus? 

· ¡Sí! ¡Sí!

· Daremos una vuelta alrededor del campamento montando a Scarto. ¿Qué tal?

· ¡Yaaaaaay! -gritó Marcus mientras volvía galopando al dormitorio.

· Está tan orgulloso de ti -dijo Olivia mientras aplicaba el jabón al cabello de Maximus, masajeándole el cuero cabelludo- Durante el viaje, cada vez que veía un soldado, le decía a todo el que estuviera escuchando que su papá es un general. Quiere ser como tú.

· Mi vida debe parecerle muy romántica y excitante -Maximus echó una mano hacia atrás para acariciar el cabello largo y sedoso de su esposa. 

· Lo es. 

· No, no lo es. Es una vida dura y aterradora y solitaria. No quiero animarlo a que sea soldado.

· Maximus, por favor, no destruyas sus sueños sobre ti. Hay tiempo de sobra para que descubra cómo es tu vida realmente. 

· Se echaría atrás horrorizado si realmente supiera cómo es. Y tú también. 

· Maximus, déjalo disfrutar de sus fantasías por unos pocos años más. Por las noches, se duerme pensando en un hombre vestido con un magnífico uniforme montado en un gran semental negro, conduciendo a miles de soldados vestidos con brillantes armaduras. 

· Quiero ser real para él, Olivia. No una fantasía hecha realidad. 

· Eres real para él. En la granja le muestro los árboles comunes que plantaste, la cama común en la que duermes, las ropas comunes que vistes. Conoce ese aspecto tuyo. Pero no entiende este aspecto -con un gesto, Olivia señaló las paredes del baño, queriendo indicar el campamento que se extendía más allá de ellas- No entiende a su papá, el general. Entonces se crea fantasías seguras acerca de su vida para compensar sus miedos cuanto te vas por períodos de tiempo tan largos. ¿Entiendes?

Maximus asintió lentamente.

· Déjalo tener esas fantasías. De otro modo ... por las noches temblaría y lloraría en su cama.

Maximus se dio vuelta para enfrentar a su esposa y vio la emoción en sus ojos.

·  ¿Cómo tiemblas y lloras tú?

· Sí, como tiemblo y lloro yo. No pretendo siquiera empezar a entender en qué consiste ser un general, pelear guerras sangrientas contra los bárbaros ... matar gente y conducir a tus propios hombres a una posible derrota. Sólo rezo cada noche para que sobrevivas a todo eso y puedas volver a casa un día, físicamente intacto, mentalmente estable y listo para vivir con tu familia. 

· Estoy listo ahora mismo. Sólo que no es posible -Maximus besó las manos de su esposa- Olivia, lamento hacerte pasar por esto. 

· Sabía quién y qué eras cuando me casé contigo, Maximus. Entendí el acuerdo y lo acepté como una condición necesaria para amarte. Es difícil pero lo manejo. Vales cada minuto de angustia que he sufrido. Ahora, cierra los ojos mientras te enjuago el cabello. 

Con su cabello y su cuerpo limpios, Maximus se acomodó nuevamente en la bañera y Olivia le rodeó los hombros con sus brazos y luego metió sus manos bajo los fuertes brazos de él. Le mordisqueó la nuca. 

· El agua se está enfriando -murmuró. Maximus cerró los ojos, disfrutando de sentir sus suaves pechos apretados contra su espalda.

· Está bien. Es mejor que bañarse en un arrollo helado. 

Olivia apretó su mejilla contra la de él.

· ¿Sabes qué es lo que más me asusta?

· ¿Qué?

· Que te hayas acostumbrado tanto al ritmo frenético y a las responsabilidades agobiantes de la vida de un general que encuentres la vida de un granjero aburrida y opaca en comparación. 

Maximus comenzó a protestar pero ella lo hizo callar.

· Sé que añoras estar en casa, Maximus, pero, ¿cuántos años tardarás en ponerte inquieto? Eres un hombre acostumbrado a tomar decisiones de vida y muerte, no un hombre que tiene que decidir simplemente cuándo cosechar cierto cultivo o cuándo las aceitunas están maduras. Eres un hombre admirado por miles, tal vez por millones ... no simplemente por su familia. Eres un hombre que se codea con emperadores y oficiales, no con comerciantes y granjeros locales. Estás acostumbrado tal nivel de tensión y excitación en tu vida que temo que hayas llegado a necesitar de ambos, aún cuando no te hayas dado cuenta. Ahora, tu hogar en España es un refugio para ti pero, ¿cómo te sentirás cuando no haya más que ese hogar?

Maximus permaneció callado durante un largo momento antes de volver a hablar. 

· Me casé con una mujer lista. Cuando estoy aquí, ansío estar en España. Pero, cuando estoy en España, al cabo de un tiempo empiezo a extrañar el campamento y a mis hombres. ¿Soy un hombre destinado a nunca estar completamente satisfecho con lo que soy y lo que tengo?

Olivia tomó su cabeza entre sus manos y le besó los labios tiernamente. 

· Simplemente, tendremos que tener muchos hijos para que te mantengan ocupado y contento. 

· Es lo que ansío -susurró Maximus- De paso, ¿dónde va a dormir Marcus esta noche?

· En el otro dormitorio, con Persius. He estado durmiendo en tu cama y Marcus se ha quedado con Persius. Quería que se acostumbrara a ese arreglo antes de que llegaras. Esta noche estaremos completamente solos -capturó el labio inferior de Maximus entre los suyos y lo mordisqueó- Y Hércules también puede dormir con ellos. 

Maximus le devolvió el beso.

· Esposa lista. Hablando de Marcus ... todo está muy quieto en el dormitorio, ¿no te parece?

Olivia se puso de pie y desapareció en un instante. Maximus salió de la bañera y tarareó una melodía alegremente, mientras se envolvía las caderas con una toalla y usaba una segunda para secarse el cabello. Rió entre dientes cuando escuchó la voz de su esposa, proveniente de la otra habitación. 

· Marcus, ¿qué has hecho? Se supone que no toques las cosas de tu papá ...

Maximus soltó una carcajada mientras se secaba primero un pié, luego el otro y se dirigía descalzo al dormitorio para reunirse con su esposa y su travieso hijo. 
